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En torno a los aúos 50 o 60 del siglo pasado, se encontraron
en Caíiete de las Torrcs (Córdoba) dos pec¡ueíios fragmentos cpi-
gráficos de una lápida cscrita en árabe. g¡ epitafio pertenece pro-
bablcmente al hijo del sultán meriní Abu Hlasan ~\lf. Su nombre
era Abu 'Amir ~\bd Allah b. I~Iasan b. 'Utman al-A~gar, el Abdalla
Aboamar de las fuentes cristianas. Consecuentementc, debcría fe-
charse en la scgunda mitad del siglo vlII de la Hégira/XIV dc la era
cristiana. El cpígrafe cstá escrito con una cuidada letra cursiva pro-
pia del dr'wan al-insa' de Fez. Sin embargo, extnllla sobrcmanera su
lugar de aparición, el castillo de Caúcte de las Torres (lJi!!n Qannrt).
No cncontramos ninguna explicación convinccnte para este hecho.
ABSTRACT
Around the 50's or 60's from thc last century, it was found two
smalls fragments engraved of a Arabic hcadstone in Caíiete de las
Torres (Córdoba, south of Spain). The epitaphy probably belongs
to the son of the Mcrinid sultan, Abu l-I~lasan ~\lf. Bis name \Vas
Abu 'Amir ~\bdAllah b. I:/asan b. 'Ulman al-A~gar,AbdallaAb()aI1WT
in the Christian chronicles. As a consec¡uence of this, \Ve can date
thc gravestonc in VUI hegira/XIV a.d. The epigraphy sho\Vs a very
beauty cursive writing commonly in drwan al-in.~a' of lees (Moro-
cco). I-Iowever, it is extremely astonishing the place where it \Vas
found, the castlc of Caíiete de las Torres (llisn Qannr,t). There is no
explanation for this facL
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Lo cierto es que la lápie/a no
es un unicllln e/e época Iw,wri-
melini en el castillo e/e Gwlcte.
Por lo compro/me/o, eeviste al
menos otro elemento arqueo-
ló,~ico cuya cronología '{}icne
a coincidir con tan sin,gular
lápie/a.
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1. DESCRIPCIÓN, TRADUCCIÓN
Y ESTUDIO DE LA PIEZA
TRADUCCIÓN
PRIMER FRAGMENTO
La inscripción encontrada en la localidad de
Cañete dc las Torres y custodiada en el Mu-
seo Arqueológico de Córdoba (n.o de Inven-
tario General del MAC, 23.369) consta de
dos fragmentos de mármol blanco de 0'25
por 0'48 metros el superior). La pieza ingre-
só en el MAC el día 25 de marzo dc 1963 por
la donación de Dña. Dolores Blanco de Mu-
ñoz Torralbo (LAMINA 1). Según se conoce,
fue hallada en el castillo de Cañete.
1-1 [En cl nombre de Dios, el Clemente, cl
Misericordioso], Dios bendiga a 1vlahoma y
su familia
1-2 [y les salve... ioh, Dios!] ayúdamc a lograr
la fama más lejana
1-3 [... ] el valiente Jefe
1-4 [de los Voluntarios dc la Fc... ]
Conocemos el epígrafe mcrced a la ama-
bilidad del arqucólogo D. José Antonio Mo-
rena López, quien nos remitió el informe dcl
MAC sobrc el mismo y una fotografía. Desde
aquí agradecemos sinceramente su amabili-
dad.
Hc aquí la inscripción, reconstruida en
las parte que así lo permitc:
SEGUNDO FRAGMENTO
II-5 [... ]
II-6 [... Abü/Abl] '!\mir ~\bd A11ah hijo dc
II-í [nuestro señor, el sultán/emir Ab1 1-
ijasan], el héroe, el célebre, el combatiente
por la fe
II-8 [... ]
No hay duda en considerar que los dos
fragmentos pertenecen a la misma lápida,
aunquc no supongan más que una parte, bas-
tantc fragmentaria, del texto, apenas cinco
incompletas líneas legibles. En cl segundo
fragmento, en su parte superior, se aprecian
los trazos de una palabra, cuyo estado de
deterioro impide su correcta interpretación,
mientras que en la inferior se observa parte
de la anotación secundaria de una línea por
debajo de la última conservada: por lo que se
puede ver, un tasclrcl, un par de fatha-s y un
slll~iln. Ello nos permite elevar el número de
líneas, al menos, a ocho, lo que in-
dudablemente viene a confirmar las
dimensiones, casi siempre extensas,
de las producciones epigráficas can-
cillerescas nazaríes y meriníes.
[ ] S-U
4..1I.J ~.&I ~ [.J f':!"")\ ~)\.&\F] 1-1
.l>../'1\ ~~........., ;¡ [~I F.J] 2-1
&~yl[ ] 3-1
[ \.}J\] 4-1
¡),>\ .&\~ y\.c. [¡¿-IV.JiI ] 6-U
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LJÍ..M. 1: Inscripción hallada en el Castillo de Cwlete
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Si accptamos que sc trata de un cpígra-
fe de caráctcr nccrológico, cstaríamos antc
una lápida funeraria de un personaje nazarí
o mcriní muy probablemente de! siglo XIV:
De hecho, falta lo más significativo dcl epí-
grafe: nombrc completo del personajc en
cuestión con titulación y cargos y fecha de
su fallecimiento. La inclusión de la cxpre-
sión "ayúdame a lograr la fama más lejana
[en la otra vida]" vienc a confirmar clara-
mentc su condición de lápida funcraria. Este
pasajc no ha podido ser localizado en los re-
pertorios dc al.lClat (plural de l,ladrt) 1, por lo
quc, en principio, descartamos que sea un
fragmento incompleto de uno de estos rela-
tos. Podría tratarse, entonccs, de un brcve
tcxto de carácter poético.
Los dos fragmentos de la lápida, segu-
ramente rectangular, más larga que ancha,
tienen a la izquierda una moldura plana.
Presenta un rcsalte inferior que caractcriza
a las losas sepulcralcs nazarícs. En el primcr
fragmcnto, se observa quc la moldura reali-
za un ángulo de 90°, por lo que se entiende
que es la delimitación del campo epigráfico
con el texto en su parte inicial dado que se
trata de la ta$liya. Sin embargo, el texto su-
pera por arriba ese límite que sólo se insinúa
mediante ese pequeilo rcquiebro, menos
marcado que lo que es usual cn la produc-
ción granadina (BARCELÓ TORRES, 1998:
236). La presencia de este ángulo permite
descartar la existencia de un arco simbólico,
tan usual en las inscripciones funerarias na-
1I La búsqueda del pasaje que contenga con-
juntamcnte dos de las palabras del texto en cuestión,
"$lt" y "ab'ael" cn este easo, en la monumcntal recopi-
lación de A. J. Wcnsinek ha resultado infructuosa; qf/'.
\\l~NSJNC!\, 19.16, J, 197, s.v. "ab'm[" y 1955, vol. IJI,
S.v. ll$It ll .
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zaríes y meriníes (MARTÍNEZ ENAIVIORADO,
1997).
Esa primera línea es la inicial del texto.
l~ncontramos una de las fórmulas inaugura-
les que suelen dar inicio al texto epígrafe en
estos casos, la ta$ltva. Es de suponer que es-
tuviera precedida por la basmala, que falta.
Se observa quc cn los cpitafios dc miembros
de la casa real granadina, particularmente
de los sultanes, suelen fal tar las fórmulas
introductorias como basmala, 1.lCtmdala o
ta"w'wad, siendo inaugurados estos textos
con la expresión hada/hada qabr (= "He
aquí el sepulcro de ... "). Sin embargo, entre
los meriníes es muy usual como fórmula in-
troductoria la l¡amdala, scgún se atestigua
en los epitafios de la Chella (LÉVI-PRO-
VENc,;ALyBASSET, 1922: 35, 37 y423) o en
algún otro, como puede scr el de! hijo de lbn
Marzaq, de nombre Muhammad Aba l-Sa'd
al-JatIb b. Marzaq (AOUNI, 2001: 9).
Las dimensiones de la ta$liya, parcial-
mcnte conservada y en su versión más re-
ducida, nos autoriza a hacernos una idea
bastante aproximada de la longitud dc ese
primcr renglón: de tratarse de la basmala, lo
más lógico, la parte perdida sería de mayor
longitud que la conscrvada. Entre el primer
fragmento y el segundo hay una diferencia
que no ha pasado desapercibida: en e! A,
cada una dc las líncas finaliza con una triple
puntuación (dos dc base y uno por encima),
detalle, por lo que se observa, del que carece
el segundo trozo.
Por lo quc respecta al tipo de letra, per-
tenece sin ningún géncro de dudas a la típica
escritura cursiva que dc manera general se
suele designar con e! apelativo, quizá confu-
so, dc nasjí. Posiblemcnte, sería más adecua-
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do referirnos a esta gama de escritura con
la denominación de !:ul!: granadino-magrcbí
(BARCELÓ TORRES, 1998: 235). Faltan los
grafemas fa' y qaf, por lo que no podemos
asegurar que se seguía la típica difercncia-
ción andalusí-magrebí en la colocación de la
puntuación en relación con la cscritura ára-
be convcncional de oriente. La escritura es
cxtremadamentc cuidada, de una bellísima
factura, lo que nos está hablando de la inclu-
sión de esta lápida en la producción cortesa-
na dcl propio dr'i.van al-insa', pues, aunquc
se afirme que "si les inscriptions de fonda-
tionmérinides étaient récligées el la chance-
llerie, les inscriptions f¡méraires, c~vant un
caractere privé et particu.líel; étaient clictées
par lafwnille clu d~limt» (AOUNI, 2001: 8),
entendemos que es la cancillería real la que
dirige este tipo de tallcres especializados.
I~ste epitafio, por su ,gracilidad, recuerda
no tanto la caligrafía de los epitafios de los
sultanes nazaríes2, más apelmazada y menos
grácil con una labra más profunda, cuanto la
de la Maclrasa Yi7sI{jiya granadina, más espa-
ciada y de labra más supcrficial. Siempre se
manticnc la línea de renglón al final de cada
línea, incluyéndose, sin cxcepción, todas las
anotaciones secundarias (fatfw, lwsra, dam-
17W, suhan y tasdrd). Se aprecia, sin embar-
go, un error en el imperativo enérgico ligero
de la IV (las'idannr) que en el texto figura de
manera errónea con la forma las'adannr.J.
Sobre el individuo cn cuestión, un perso-
naje que porta la lmnya Aba 'Amir y cuyo ism
era el teóforo 'Abd Allah [.. ], entendemos
que puede ser fácilmente deducible, a pesar
dc quc carecemos de su nasab completo y
de su fecha de nacimiento y óbito. Sólo se
conservan tres cpítetos quc no se aplicarían
a su nombre (al-batl, al-.i3ahrr, al-mI~)ahid ... ),
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sino que acompañan al de su padre, Aba 1-
I~Iasan ~\II, como tendremos ocasión de com-
probar. Además, y el propio texto lo aclara,
dcbió de ser uno de los suyaj.
En tal sentido y de acuerdo con el lugar
dc hallazgo, esta aplicación podría llevar a
interpretar quc cstuviéremos ante la lápida
de uno de los jeques que se repartían por el
territorio nazarí, particularmente en e1!:a,gr,
cargos "con funciones relacionadas con el
mantenimiento de la tregua, es decú; for-
mando una red de mandos locales" (VIGUE-
RA MOLINS, 2000: 439-440). La expresiva
misiva que recogc también M.a J. Viguera de
MuJ.¡ammad IX a Juan II (846/1443) definc
con e1aridadlas atribuciones de estos caídes
y jeques cn la frontera:
"No deJamos de escribir a todos los caí-
des (quw'i.vad) y jeques (suya}) que hay en
nuestras ciudades (muclunu-na) , pueblos (lJÍ-
ladu-na) y lu,gares (met'i.vac.li'u-na) en aras de
la contimtidad del sosiego y la tranquilidad,
y de la preservación de las nobles treguas"
(MURIEL MORALES, 1997: 181; VIGUERA
MOLINS, 2000: 400).
Como tendremos ooasión de oomprobar,
más que de estos suya} nazaríes, entendemos
que el individuo en cuestión pertenecía a la
siyaja al-,guzat. En tal sentido, no ha pasa-
do desaperoibido el hecho do que uno de los
personajes ouya cadena genealógioa ooinoide
oon la del analizado sea el emir Aba 'Amir
'1 Véase reprodueeión fotográfiea eon tradue-
ción de los eonservados en MARINETTO S¡Í,l\(CHEZ.
1995: 409-414.
JI Expresamos nuestro agradeeimiento a las
profesoras María .JesÚs Viguera Molins y María Isabel
Calero Seeall por su inestimable ayuda para interpretar
este pasaje y otros elementos del texto.
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~\bd Allah b. ~\Il b. 'Ulman al-AMar (IBN AL-
AHMAR, Ra'w(lat al-NisrIn: 76; trad. españo-
la, MANZAL'JO RODRÍGUEZ, 1989: 49; IBN
I1L\RZDQ, Musnad: 2lr, 86r y 128v, trad. es-
pañola de VIGUERAMOLINS, 1977: 137,301
y411, respectivamente), elAlxlallaAboamar
de las fuentes cristianas, hijo del sultán meri-
ní" Aba I-Hasan que, después de desembarcar
en el puerto de Estepona, participó con cl
visir Aba I~Iassan ~\llal en la reunión en Gi-
braltar con cl sultán nazarí Yasuf I (octubre
de 1343) (lvIANZANO RODRÍGUEZ, 1992:
277, 278, 281, 287 Y 315), acontecimien-
to posterior a la célebre batalla del Salado
(741/1340), en la que este Aba 'Amir ~\bd
Allah también participó, según transmiten
las crónicas castellanas (MANZANO RODRÍ-
GUEZ, 1992: 265); murió en tiempos de su
hermano el sultán Aba Salim, proclamado en
760/1359, como se reseña en el Musnad de
Ibn Marzaq (86r y trad. española de VIGUE-
RA MOLINS, 1977,301):
"Esto ocurrió en los preámlntlos de nues-
tra viqie a Túne.z, viqie que no emprendió
"1 Hay nuevc micmbros de la familia meriní
quc portan este nombre de ~\bd Allrrh, pero todos los
indicios. como se explican cn cl texto, nos llevan a este
personaje: r:;/i'. MANZANO RODRÍGm~Z, 1989: 133.
'1 Más infreenente en la epi,grafía oficial es la
aparición dc su nombre (ism) sin ¡¡fluya. Uno de los
escasos ejemplos lo encontramos cn uno de los eapite·
les de la Mm/rasa a/·HtdIela de Centa qnc contiene la
siguiente leyenda: "el emir de los musulmanes (amrr
al'lI111slimru) ~\l¡ [por Abu l·¡-¡asan ~\Ir, el emir mcriní.
padrc del personaje a qnien se le dedicó la lápida que
estudiamosl levantó sus edificios y los erigió ... "; r:;ti·.
~L\RTÍNEZ ENAMORADO, 1998: 90.
r, 1 Sobre este Abu 'Amir ~\bd Allrrh b. Abr l·
Ya'qub, protagonista de dos rebeliones, una en 687·
688/1288 y la otra cn 695·698/1295·1298, véasc MAN·
ZANO RODRÍGUl~Z, 1992: !JI, 133, 148, 164,206 y
209, así C0l110 bibliografía citada.
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entonces para lle,gar con ww de los h(ios de
nuestro se/1m; Aba Y1mir 'flbd Allclh al-il$,gm:
Era un hombre sincero, ,generoso, distin,gui-
do. Su vida se prolon,gó hasta el reinado de
nuestro señor Aba Salím, se,gún creo, pera
Dios es el que mejor lo sabe".
En efecto, es muy probable que sea este
cl personaje en cuestión, pues, además de
los argumentos de orden fundamentalmente
onomástico anteriormente expuestos, la pre-
sencia del término saYi, casi con toda seguri-
dad formando parte de la construcción saYi
al-giLZclt, así lo avalaría. Es cierto que el perso-
naje no aparece entre los miembros meriníes
de la siYclja al-,gw;;clt que estudia Manzano
Rodríguez, pero su presencia en al-Andalus
como ejecutor de expediciones militares está
atestiguada y a ello puede obedecer esta ti-
tulación. Finalmente, en el estricto análisis
epignífieo se observa en la última línea del
segundo fragmento lo que parece la termina-
ción de la palabra IJasan (las letras sIn y nan,
esta última en posición fina!), lo que obede-
ce, casi con toda seguridad, a la presencia de
la hanya del sultán Aba I-IJasan con la que era
frecuentemente conocidos.
En cualquier caso, descartamos que se
trate de otro príncipe, hijo de Abu Ya'qab,
llamado por su belleza An'a5ral/', de ism y
kanya como el estudiado, por varias razo-
nes: además del argumento del propio texto
epigráfico destacado con anterioridad de la
hanya [Aba Hla]san referida al sultán, su
padre, de la última línea, hay que decir que
estuvo mucho menos implicado en la histo-
ria elel sultanato nazarí que el hijo de Aba 1-
I~lasan ~\ll y que el estilo calignífico de la
lápida analizada nos lleva más a la segunda
mitad del siglo XIV que al XlII o inicios del
XIV: Tampoco ha de tratarse de Aba 'Amir
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~\bd Allah al·¡Vlustan!,ir bi·llah, fallecido cn
800/1398, sin relación posible por su croo
nología con al·Andalus (IEN AL·AIJMAR,
Ra'u!x,lat al·Nisrfn: trad. esparí.ola dc MANZA-
NO RODRÍGUEZ, 83·84).
Por otro lado, no es cierto, como arries·
gadamente se ha mantcnido (ACI~~Ny ¡v[AR·
TÍNEZ, 20m: 413), que el único epitafio
conocido de época nazarí quc incluya el
término say; sca el de Aba I·Qasim [... ] b.
[1akfm al·Muqill, sayj al·a5'aiF (= "el jequc
muy ilustre") fallecido en 798/1395 (OCA-
ÑA .TIMÉNEZ, 1964: 108·109, n.o 112). No
se tiene en cuenta quc en la lápida del qa'id
Ibn Galib al·A11!,arI, sin fecha expresa (LÉVI.
PROVEN(~AL, 1931: 166·167, n.o 177), o en
la dc Aba Ii'ITris ~\bd al·'AzIz b. ¡vlu1,lammad b.
Ziyad al·BalansI (729/1328·29) (LItVI.PRO·
"l~NQAL, 1931: n.o 146, lám. XX.i'\I) , aplicán·
dose en ambos casos el vocablo a sus respec·
tivos padres, así como en la de Aba Bakr b.
Sa'Id al·GassanI (623/1226) (OCAÑA JIMÉ·
NEZ, 1964: 106, n.o 110), en la del abence·
rraje Aba 'Abd Allah b. al·San·aS' (766/1364)
(GARCÍA GÓM[~Z, 1942; LABARTA, 1992).
aplicado a él mismo y a su padre·, se utiliza
el término say;S, por no referirnos a otros
casos de inscripciones andalusícs antcriorcs
que incluyen el vocablo'). A todo ello hay que
añadir otra lápida de origen granadino, pero
encontrada en Vinaroz (Castellón), la de un
i~ay; fallecido en 639/1241 (BARCELÓ TO·
RRES, 1998: 231·234, A4).
Pues bien, no hay nada que indique la
efectiva vinculación de todos estos persona·
jes nazaríes reseñados con la stvlija al'{iWz,at
o la siyaja al·'amma y el ejercicio mecánico
que lleva a relacionar el término SCO:;, aunquc
se le añada el epíteto clj'Clll u otros similares,
con csos cargos tan específicos no se mantie·
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ne cn muchos casos dado que el término no
siempre deja de tener el valor genérico por
todos conocido para adoptar otro mucho más
concreto. Con todo, en el caso que nos ocupa
sí podemos asegurar esa vinculación con la
stvajCl Cll·gwz,at, pues una vez identificado el
pcrsonajc, así podcmos ascgurarlo.
Por otra parte, al·Mu5,ahid (= "comba·
tiente por la fe") es uno de los epítetos quc
'1 A5'all lo hallamos en distintos formularios
epigr{¡fieos fa¡imÍes; por ejemplo, entre las piezas del
.tira~., la de visir al-Yar)'ara'I de la primera mitad del si-
glo Xl (al-'W1l.cIr al·a5'ull ul-almud ul-a·wlwd $q/'íy amtr
ul·mu'mintn·wu;;alÍl;uti·hi), dentro de un proceso expre-
sivamente dominado por lo que se da en llamar "tenden-
ey to'U.,(lrd title Í1Jf/ation"; c:/I·. WALKlm, 2002: 106.
'1 Nada infrecuente, por otro lado, en la
epigrafía siciliana: epitafios de Aha 'Umar Ahmad b.
Sa'dI (4] 1/]021), Aba y\bd AlIah I... J (falta la fecha de
su fallecimiento), Aba i\Jul¡ammad y\bd Allah b. AbI l·
Qasim (524/1130) y de Aba l-I.Iasan y\II (859/]454);
c;fr. AMARl, 1971: 149-]50, 185, 197 Y247, respectiva·
mente.
"1 Contabilizamos las siguientes inscripciones,
adem{¡s de las mencionadas, que incluyen el vocablo
.~u.";, cuyo significado no tiene en principio ninguna
connotación suplementaria a la que se le presupone:
la l{¡pida funeraria del almeriense Abu Bah SIr al·
Sinha)'I (528/] 1.1.1) (LÉVI.PROVEN(;AL, ] 931: 12.1,
n.n !J7); epitafio del alfaquí pacense Aba I·Qasim .Talaf
b. Basan b. Far!)an al-BahI (556/] ](1) (LÉVI-PRO-
VEN(;AL, 1931: 59·60, n.n 48; PÉREZ ALVAREZ, 1992:
233-235); epitafio valenciano de 577/1181 (BARCELÓ
TORRES, 1998: 195·197, n." 4]); I{¡pida cordobesa
de un almohade, de nombre Aba üd!ya Bah b. Dunas
(587/1191) (LÉVI.PROVEN(;AL, 193]: 34-35, n." 28);
par de epitafios almerienses de la segunda miwd del
siglo XII (OCA1\TA .JIivlÉNEZ, 19M: 102-103, n." 105 y
106); l{¡pida funeraria de Aba Bakr ¡íll.lyil b, y\bd Allah
b. al-l,¡ulVarI de ivlértola (BORCmS, 1998a: 252, n." 307;
BORGES, 200]: 183·]84, n." 144); epitafio de un visir
hallado en la región de Braga sin fecha expresa ni nom-
bre, pero casi con toda se.guridad del si.glo XIIl (BOR-
cms, 1998b: 252, n." 308). Aunque pretendemos ser
exhaustivos, es bastante probable que se nos escapen
algunos otros ejemplares epigr{¡fieos eon la voz SU.";.
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con más frccuencia son empleados en los
epitafios de los sultancs nazarícs y de otros
micmbros dc la administración granadina.
Entra dentro del grupo de los vocablos co-
nínicos (4, 95/97; 47, 31/33) 10. Con ante-
rioridad al siglo XI\~ lo encontramos, por
cjcmplo, en el epitafio de 'lImar b. al-Jattab
dc Gao (514/1120), con la construcción sin-
táctica que contará con una enormc acepta-
ción entre los merinícs y, bastante menos,
entre los nazaríes de al-111u5'!lhid./t sabII
.Allahll (= "el combatiente por lafe en el ca-
mino de Dios") (SAUVAGET, 1949: 135-136,
n.o 7; MORAES FARiAS, 2003: 15-16, n.o 13a
y 13b). Ahora bien, el precedentc de esa apli-
cación de un término tan específico como
1111 Véase I(ASSIS y KOBBERVIG, 1987: 646.
" 1 Los mamelucos recurren también a la ex-
presión (ti-Ma"Ijí: sabII Al/ah (= "ell,:HCITCro cn el camino
dc Dios"), calco en la práctica de la fórmula estudiada;
por ejemplo, WmT, 1971: 72, n." 99, pI. XL\:.
"1 Véase, por ejemplo, la utilización para un
gobernador local de Jvlosul de 122.1/1259; ~fr. LON-
DRES, 1976: 180, n.O 197.
1.11 También, a veces, s(lyyidu~n{i 'text~ma'tdü-ru"7;
~fl-. WmT, 1971: 85-86, n.O 112 y 95, n.o 124.
"'1 El encabezamiento de su documentación
permite observar unas pautas en el caso bafsí que tra-
tan de diferenciar la producción de su cancillería tanto
de la preecdente almohade, a pcsar de la continuidad,
pues sigue abriéndose con la expresión al-l.tamdH li-l/ahI
mbbi al-'a/amln (aleya.1 de la azora 1 ofatilta) (COLIN,
1999), pero añadiendo al-th/lIr li-l/ah (= "la rceompcnsa
es dc Dios"), como de mcriníes y nazaríes. Los primeros
carecen de motc, pero, en cambio, es sumamente cono-
cida la masiva utilización por parte de los nazaríes de
la expresión '1C'a-lil-Millib ill(r Al/ilh (= "No hay 'vcnecdor
sino Dios"). Sobre ello, estamos preparando un trabajo
monográfico.
"1 En el caso I1tam/rrll sucle hacerse acompañar
dc nwlill (= "rey").
Ir, 1 Véase, por ejemplo, una pieza execpcional
como es la doble puerta de principios del siglo XIV; ~ji-.
ÜLZER, 1995: .199-400, n." 87.
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cste dc al-mu5'ahid hay que achacarla más
bicn a dinastías y gobernantes orientales l ",
convirtiéndose en un lugar común de los lar-
gos tcxtos ditirámbicos de epitafios y con-
memoraciones varias. En al-Andalus no se
conoce esta tcrminología en el lenguaje epi-
gráfico hasta la época nazarí, precisamente
cuando esos formularios aumentan notable-
mente su extensión, empleándose casi siem-
pre como elemento común a todos ellos la
fórmula de ma'i.vla-na (= "nuestro se¡lor"Y\
tanto para las dinastías del Masriq como
para las del Mc(grib. Aunque los baf~íes no
recurran a ella en la documentación oficial
(BRUNSCIWIG, 1947: 16; v1GU1~RA MO-
LINS, 2000b: 329), lo que parece obedecer
a un dclibcrado intento de diferenciarse dc
las dinastías magrebícs contemporáneas14,
fesíes y granadinos se auto titulan en toda
su documentación oficial con esa expresión.
De hecho, como fórmula introductoria de
sus inscripciones tanto nazaríes como ma-
melucos recurren a la misma fórmula, se-
guro resultado de la interacción entre estas
dos dinastías, tan alejadas en principio en lo
geográfico, pero tan cercanas en algunas dc
sus manifestaciones culturales: 'iz.z li-mmvla
-na al-sultan... (= "gloria para nuestro seiior
el sultán ... "15). La vinculación efectiva de
esta fórmula con los mamelucos está fuera
de duda (BLAIR, 1992: 176) y cllo explica
su expansión hacia Occidente y Oriente'!>. Es
evidente que cl empleo de estc término en la
epigrafía refleja con una claridad manifiesta
esa "obsession du le,gitimisme" de las distin-
tas dinastías occidentales postalmohades, y
especialmentc para los meriníes, descrita,
entre otros, por M. I\ably (1986: 66; también
MARTÍNEZ ENAlVIORADO, 2002b). Así, se ha
destacado "l'introduction d'un nowveau tUre
(mmvlana), qui perlnet de désigner Dieu, le
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Prophete et le souvemin" (GUBERT, 1996:
395) para ayudar a explicar esa cpigrafía del
poder caracterizada por un nuevo léxico de
"cscritura cmblemática".
Por cllo, es inevitablc recordar a la di·
nastía mameluca cuando hablamos de los
textilcs l7 o ccrámicas granadinas ls con csta
leyenda o de determinadas inscripciones
alhambrcii.as que se inician con la fórmu·
la mencionada. Tampoco falta csa fórmula
aplicada a Pedro I en el Aleázar de Sevilla (R.
A. DE LOS RÍOS, 1998: 130, 136, 137, 142,
143, 155, 157, 192, 194, 207; CA.l\TO y ES·
SAWI, 2004: 70) yen la Casa de Pilatos (R.
A. DE LOS RÍOS, 1988: 218). No cs de extra·
ii.ar que Rodrigo Amador dc los Ríos (1888:
566;PARTEARROYO, 1992:336; 1995:126)
defendicra, a tenor de las simili tudes textua·
les con producciones orientales, que estas
scdas fueran facturadas cn Granada para ser
exportadas hacia países del Masric¡. Lo cicr·
to cs que en este caso la influencia oriental
sobre la producción granadina cs evidentc.
Por tanto, el cmpIeo de vocablos como
al·mu.\Jtihid en estos formularios, sean o no
necrológicos, es consecuencia del desorbita·
do aumento de los epítetos aplicados al sul·
tán de turno ("epigrafía mCl'Lvlil·nil" podría
ser denominada, dcntro del llamado "estilo
lbn Qalawun"1 'J) , de la cual los epitafios dc
la Alhambra son un cumplido cjemplo. Esa
patente "tendencia a la inflación" cn los
títulos no es privativa de los sul tancs, y en
otros miembros de la corte vinculados estre·
chamente a la casa real se observa, caso de
Ibn Marzuq, quicn en el epitafio de su hijo
fallccido en 76/1369 aparecc con los adje·
tivos, alguno dc ellos muy grandilocuente,
de Fac¡Ih ("alfaquí"), 'Alim ("sabio"), JatIb
("predicador"), FeQr al·Magreb ("Gloria del
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Magrcb"), nasilt Mahlw ·WCl·yétl)·Ib ("el que
engrandece La l\Ieca y Yatrib"), 5,ar illlilh
("vecino de Dios") por buscar establecerse
para vivir y morir en los lugares santos de
Allrrh y dc su Profeta (AOUNI, 2001: 3-8). Ni
uno solo de esos epítetos va encaminado a
cnsalzar la carrera de su hijo, cuyo fallcci·
miento conmcmora la lápida.
Ello contrasta con clmantcnimiento dc
epitafios de bastante mcnor extcnsión para
gentcs que, aún siendo de posición muy ele·
vada, no se atrcven a disputar en lOI\gitud
los epítetos destinados a sultanes y cortesa·
nos, como se puede comprobar cn el caso
dc la inscripción árabe hallada en Avila dc
época mudéjar dc un individuo llamado ~\bd
Allrrh b. Yusuf al·Gan! "el rico", magnífica·
mentc datada cn 1492 (JIMÉNEZ GADEA,
2(02). La cronología del cp(grafe aclararía
tal mengua.
Por consiguiente, de todos los térmi·
nos aplicados a sultanes, arráeces, jeques y
otros micmbros dc la corte de los Estados
musulmancs de la baja Edad Mcdia, uno a
los que más se recurre es el dc al·mu5,rrhicl.
17 1 La capa pluvial del Musco Dioccsano Cate·
dralicio dc Burgos atribuible tal vez a Muhammad V, la
casulla de Caravaca con elnol11brc dc Y¡¡suf 1, la casulla
antcqucrana ganada a los musulmanes en la batalla del
Chaparral (828/1424) o el tcjido dcl Instituto de Valen·
cia de Don .ruan, todas ellas inclu)'endo la expresión '1.':;,:;
/i-III1t'w/a·na al-sultiln, aunque cn algunos casos, C0l110
en el último, el texto epigrúfico añada otros datos de
interés; cji-. PARTEARROYO, 1992: 336-337; PARmA-
RROYO, 1995; MAKARIOU, 2000: 147-148, n." 164.
]S / ¡¡:lllamado azulejo Fortun)' atribuido a partir
de la {¡¡1nya )' /af/ah a Y¡¡suf m es la pieza conocida con
estc encabezamiento en su inscripción: 'I,~.':; /i-I/Jawla-
na a/-sultan Ah¡/-Ha5:I'fü' (¡[-Na$ir /i-lJ¡n Alla{¡ (= "Glmia
({ nuestro Se/lor el Sultún Ah¡ 1-!faS'5'i!.I' a/-Nas/r /i-Dfn
Alla{¡"); (;fr. MARTíNEZ CA\lRÓ, 1995: ]54, lúm. 4.
"1/ COLLINET, 2000d: 66.
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Su empleo no es privativo de los miembros
de la easa real y en las fuentes literarias de
los siglos XIII y XIV hallamos reiterativas
alusiones amu,vahidfln, eomo aquellos que
habían eombatido por la fe en la eiudad de
Ronda (IBN J\;IARZUQ, Musnad, 32r y trad.
española de VIGUERA MOLINS, 1977, 164-
165). Es por ello que llega a eonvertirse en
un reeurso de earáeter literario para de-
signar a todos aquellos que eombaten, en
unos tiempos de guerra eomo aquellos, al
enemigo en las fronteras del sultanato. Yde
ello da euenta Gareía Gómez (1942: 293)
euando en el epitafio perdido de un norte-
afrieano u oriental que aeudió a al-Andalus
en el siglo 1.'V para haeer eI5'ihad, eomo se
aclara en la propia lápida, llega a afirmar
que a pesar de ser eonsiderado l1ut5iahid
"se TI.:;/iere, no a un guerrero, como los es-
tudiados anteriormente, sino a un santón
extrcu~ieTO".
'''1 Por ejemplo, LONDRES, 1976: 142, n." 1.15;
181, n." 191'1; 11'17, n." 210; 11'18, n." 211; \\1ET, 1971,
51-52, n." 67, 53-54, n." 71. Aunque faltan los textos
en árabe e incluso la mayor parte de las traducciones,
conviene consultar la obra EOlient de Saladin. Dart des
jb~wJltbidcs; cfr. PARÍS, 2001.
" I Además de en la Mmlrasa al-1falla'Wiyya,
lo encontramos en distintos monumentos, por ejem-
plo, en el almimbar de Nur al-Drn Mal)mud, parcial-
mente preservado en la Mezquita de I-,lamma (1163);
ETTINGHAUSEN, GRABAR y .JENKINS-J'vIADINA, 2001:
254.
"1 Por ejemplo, \\'IET, 1971: 54, n." 72; LON-
Dm~S, 1976: 188, n.O 212 y 21.1; 190, n." 216; 191,
n.o 219; 192, n." 221; 193, n.o 222; 194, n." 224; 195,
n.o 226; 196, n.O 227; COLLINE'l~ 2000a: 124, n."
109; COLLINET, 2000b: 124-125, n." llO; COLLlNET,
2000e: 118, n." 96. Asimismo, es imprescindible para
cl estudio de esta cuestión la obra de ATIL, 1981: 58-
59, n.o 11, 64-66, n.o n." 17,69-71, n.o 18, 72-73, n.o
19,80-81, n." 22,88-91, n.o 26,92-93, n.o 27, 94-95,
n." 28, 96-97, n.o 30, lOO-1m, n.o 34, 188-189, n."
95.
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Puedc ser que al,guna de las dinastías
orientales (aYYllbíes20 o sil5'uqíes) eomiencc
a emplear el vocablo al-ml~\'ahid de una ma-
nera más intensa en su correspondencia di-
plomática y en los formularios epigráficos. G.
Wiet ha estudiado cómo la expresión 'alcon
al-111:u5'ahidfn (= "estandarte de los campeo-
nes de la fe") nace en 514/1120, formando
parte del protocolo no de los grandes mo-
narcas, sino de pequeños príncipes y gobcr-
nadores de Siria e Iraq; sil5'uqíes y farimíes
también empicarán esta titulación (W1ET,
1971: 46), así como los zangíes21 • Y. Tabbaa
(1986) y C. Hillenbrand (1994) ha podido
demostrar cómo esta utilización masiva en la
epigrafía oficial del siglo XII -particularmen-
te en la edificaciones debidas al zanqI Nur
al-DIn- de los términos relacionados con la
raíz jí.h.d obedece a la efectiva preocupación
política por la extensión de las Cruzadas por
el Masriq, conclusiones que bien valoradas
sirven para ser extrapoladas a la situación de
al-Andalus, donde el vocablo sólo cobra valor
cuando la guerra fcudal se hizo más agresi-
va. De hecho, el título fue concedido por el
Califato de los 'abbasíes a Nur al-DIn cuando
las victorias de éste alcanzaron celebridad,
apareciendo por primcra vez en la MadmsCl
al-Ifallawí:\~va (TABBAA, 2001: 62).
Se observa, con todo, que la difusión
gencralizada del término al-1mt5'ahid por el
Occidente musulmán es sin duda responsa-
bilidad de la dinastía mamclucan , pasando
a ser un atributo de sultanes. Entendemos,
por ello, que a través de los formularios de
inscripciones y documentación del df'i.,)an
cairota, ese término pasa a las dinastías oc-
cidentales, haf¡;íes (VAl~ BERCHEM, 1907:
283-293; BRUNSCHVIG, 1940: 40; II: 7-17)
y meriníes y nazaríes. En Oriente, su utili-
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zación cstá ,garantizada en épocas posterio-
res2J .
Centrándonos en cI Occidente y por lo
que respecta a los meriníes, su empleo es
muy reitcrativo, por lo que tratando de ser ex-
haustivos procederemos a un análisis lo más
pormenorizado posible de uso, sin descartar,
por supucsto, los olvidos involuntarios que
pucdan darse. Uno dc los textos cstudiados,
bastantc temprano, es el de la lámpara de la
Ivlezquita dc Fez al-YadId (678/1279-1280)
de Aba Yasuf Ya'qab con la fórmula al-nm5'a
hiel./'i sabIl Al/ah (AOUNI, 1991: 279-283, n.o
147, fig. 123-124), constante que se repite
en el epitafio de este sultán (706/1307),
aplicado a él mismo (CAMBAZARD-AlvlAI-IAN
y ELARBI ERBATI, 1990: 208, n.o 436)2",
en el estandarte de Aba Sa'Id (712/1312)
(AOUNI, 1991: 263-264, n.o 139) con la fór-
mula al-mu5'ahid, sin añadidos. Lo volvemos
a encontrar en el estandartc de la batalla
del Salado (740/1340), denominando al
mismo Aba l-I-rasan y a su padre con la ex-
presión al-nm5)ahid./'i sabIl fHlah para ambos
(AOUNI, 1991: 264-266, n.o 140-141) yen
el texto conmemorativo de la fundación de
la Madrasa al-Yadlda de Ceuta (747/1347),
aplicado a Yüsuf b. ~\I)(I Jalid b. Aba 'Inan, a
partir del testimonio posterior de Jerónimo
de Mascarenhas, puesto que la inscripción
está perdida, traduciéndose por: "guerrcro
contra cristianos" (IVIARTÍNEZ ENAMORA-
DO, 1998: 112-118). Igualmente, el texto
conmemorativo de la edificación dc la M((-
drasa de Abü Madyan en Tremecén por parte
de Abü I-IIasan 'AII (747/1347), en alusión
al propio Abü Hlasan, a Abü Sa'Id y a Abü
Yüsuf (BROSSELARD, 1859: 410-414), o la
inscripción funeraria de la cara externa dc la
Qubba dc Abü Hlasan ~\1I en la Sal/a de Ra-
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bat (755/1354), aplicado a Aba 'Inan, Abü 1-
Hasan, Aba Sa'Id y Abü Yüsuf (BASSET y
LÉvl-PROVEN~~AL, 1922: 31-33) recurren al
sintagma al-Inu5¡ahid j'i sabIl rabbI al- 'alamln
(= "el combatiente por la fe en el camino elel
Sellar de los Mundos"). Igualmente, es res-
ponsabilidad de Aba I-Ilasan la inscripción
conmemorativa de una mezquita en Fez
(742/1342), donde sc cmplea la expresión
al-m1l5Xlhid ./'i sabIl rabbi al- 'alamln, adju-
dicándose el epítcto en cuestión al propio
sultán, su padre y su abuelo (AOUNI, 1991:
118-123, n.o 62, pI. x,'G\,7¡\), cn el tcxto
conmemorativo de la k[adrasa Misba/.ltva de
Fez (747/1346), donde se combinan ambas
expresiones, al-lnuyahidj'i sabIl Al/ah, aplica-
do a Abü l-Hasan, y al-ml~\)ahid.fi sabIlrabbi
al-'alamln, a su padre y su abucIo (AOUNI,
1991: 124-131, n.o 63, fig. 43, 46 Y47, pI.
x,'G'\vn, X,'G\TVI A y 13) yen csta misma ma-
drasa, sobrc ycso, la última dc las fórmulas
para Abü I-IIasan (AOUNI, 1991: 138-139).
En la campana de Gibraltar, se vuelve a em-
picar el sintagma al-mu5'ahid ft sabIl rabbi
al- 'alamln, en esta ocasión para cl padrc dc
Aba l-I:Iasan (AOUNI, 1991: 303-304). En el
texto fundacional de la Madrasa '[naniya
no faltan tampoco las susodichas expresio-
ncs: con A.llah, para Aba 'Inan y con rabbi
al-'alamln, para padre, abuelo y bisabuelo
(AOUNI, 1991: 160-166, figs. 6 y 67).
Con posterioridad, entre los sultancs
meriníes, aunque decrece el empIco de cstas
fórmulas, vuelven a aparcccr cn los siguien-
'.11 Por ejemplo, LONDRES, 1976: 185, n." 206.
"1 Son conocidas las alusiones a Abü Yüsuf
como combatiente por la fe (n/-m1tWIhid) en obras lite-
rarias; por cjemplo, lbn Marzüq, MU8I1m/, trad. espaI1o-
la de VIGUERA MOLINS, ]977,208 Y298; Ln1/llw, 54 y
80; trad. CASCIARO, 51 )' 84, respectivamente.
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tes casos: en la inscripción de la gran lvlez-
quita de Fez al-YadId, a cargo de al-Mustan~ir
bi-lIah Aba Faris (798/1396) (AOUNI, 1991:
192-197, figs. 87 y 88, pI. LXIII), aplicado a
sus ancestros (bisabuelo y tatarabuelo); en
la inscripción de la Mm;riyyat al-JatIb de la
Mezquita al-QarawiyyIn (840/1437), que se
aplica a Ab¡ Zakariyya' (AOUNI, 1991: 217-
218, n." 117); en el texto de la Ma;wiyyat al-
JatIb de la QarawiyyIn (840/1437) (AOUNI,
1991: 212-216, n." 116, figs. 96-97) para su
padre con la ceremonial fórmula al-muS'ahid
al-:;;ahir 'alá mu'anid; en los epitafios del visir
Aba ~\lI al-Na~ir, sin fecha, aplicado al sultán
al que servía (AOUNI, 1991: 249-251, n."
133) y de la hija del sultán Aba Mubammad
~\I)(I al-l.laqq (865/1461) (AOUNI, 1991:
251-254, n.o 134, pI. L](¡,{L,{B).
Se comprueba, en cualquier caso, que la
dinastía fesí suele recurrir a estas fórmulas
más largas y ampulosas de al-muS,ahidj'r sabI
I Al/ah o al-muj)ahid fi sabII rabbi al- 'alamIn,
que tampoco faltan en al-Andalus (por ejem-
plo, en los epitafios de Mubammad 1 o de
Mul:ul111mad II está presente la fórmula al-
mu5'ahidj'r sabII iU/ah), seguramente por la
influencia fesí. Con el paso del tiempo, este
epíteto suele ser más infrecuente en el sulta-
nato nazarí y cuando se aplica en el siglo A'V
es usual que se haga a los ancestros de esos
sultanes, más que a los propios gobernantes
de esa een tuda.
En el territorio andalusí, la construc-
ción al-mu5'ahid está presente en distintas
inscripciones, con una abrumadora mayoría
de ejemplares pertenecientes a la casa real
nazarí porque las lápidas meriníes de la Pe-
nínsula son bastante más escasas. De hecho,
tal diferenciación, nazarí versus meriní, no
sabemos si es aconsejable mantenerla, dadas
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las elidentes similitudes estilísticas y textua-
les entre una producción epigráfica y otra.
Si se admite la filiación meriní propues-
ta para la hallada en la ciudad de IVlálaga,
contaríamos con dos inscripciones de perso-
najes norteafrieanos en territorio granadino,
una de ellas perdida.
- Epitafio del sultán nazarí Mubammad 1
(671/1273) aplicado al propio sultán:
al-muS'ahid fi sabII Al/ah (LÉVI-PRO-
VEN(~AL, 1931: 145-146, n.o 161).
- Epitafio del sultán nazarí Muhammad
II (701/1301) aplicado tanto al propio
sultán como a su padre Muhammad 1:
al-mu5,ahid fi sabII Al/ah en ambos casos
(LÉvl-PROVENl;;AL, 1931: 147-148, n."
162).
- Epitafio delm'Is Aba Sa'Id Fara5' b. Isma
'11 b. Na~r (720-1320), aplicado tanto a
sí mismo como a su padre Abal-WalId b.
Nasr: al-J)I1~),ahidfi dat Al/ah flaqq al-)lihad
("el que combate en la vía de Dios el
verdadero combate") y al-mu)'ahid, res-
pectivamente (LÉvl-PROVEN('d\L, 1931:
148-149, n." 163).
Epitafio del sultán nazarí Aba l-Yuyas
Na~r (722/1322), aplicado tanto a la di-
nastía nazarí como a su padre: al-mu.)!a
hidIn fi sabII al-malik al-gqtlClr ("com-
batientes por la fe en el camino del rey
misericordioso") y al-mu5'ahid al-alpná
("combatiente por la fe temible") (LÉVI-
PROVEN(:L\L, 1931: 150-151, n.o 164).
- Epitafio del sultán nazarí Aba PNalId
Isma'II 1 (725/1325), aplicado a él mis-
mo: al-¡nl¡5'ahidj'r sabII iU/ah (LÉVI-PRO-
VENl;;AL, 1931: 151-152, n.o 165).
- Epitafio del sa):i meriní 'U!man b. AbI 1-
'U1a b. ~\bd aHlaqc¡, con las reservas
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cxpucstas sobrc csta más quc dudosa
idcntificación (730/1330)"5: al·nw.\Ji.7hid
(ACIÉN y MARTÍNEZ, 20(3).
I~pitafio del sultán Mu1)ammad IV
(733/1333) aplicado a su padrc: al·mu.W.7
hid (LÉ\'I.PROVEN(;AL, 1931: 153-154,
n." 167).
Tcxto conmcmorativo dc la construc·
ción dc la pucrta dc la Justicia (bab al·
Sarta) de Granada por parte de Yasuf 1
(749/1348), aplicado tanto a este sultán
como a su padrc: al')71u5,ahid (LÉv1.PRO.
v1~NC,jAL, 1931: 156-158, n." 171).
Fórmula en la Alhambra 'i.z.z li·)71awla·
na al·sultan al'lIlalih al'111U",ahid Abr l·
Ifa5~va5' del Salón de Comares (PUERTA
VÍLCHEZ, 1990: 87).
Tcxto conmemorativo de la construcción
de la Madrasa de Granada en honor de
YasufI (750/1349), aplicado a su padrc:
al·nnt5,ahid (LÉVI.PROVENQAL, 1931:
158-160, n." 172).
Texto de la cspada de protocolo de Mu·
hammad V (747/1346-1347), aplicán·
doselc cuando era príncipc hercdero: al·
nnt..W/hid (lVIARTÍNEZ ENAtvl0RADO, en
prensa).
Epitafio de Aba 'Abd Allah b. al·San'ay
(766/1364): a/·n1115,ahid (REVILLA VIEL·
VA, 1932: 154, n." 305; GARCÍA GÓMEZ,
1942: 283-288, lám. I; LABARTA, 1992)
Texto conmcmorativo de la construcción
del )71aristan de Granada por Mu1)ammad
V (767/1365) aplicado a su padre: al·
nm5,ahid (LÉ\'I.PROVENQAL, 1931:
164-166, n." 176).
Fórmula cn la Alhambra 'i.zz li·nw'lv/a·
na al·sultan Jlbr 'Abd Al/ah al· I adil al·
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lIlu5,ahidAbr 'AbdAl/ah al·Gmü bi·l/ah del
Patio de los Leones (PUl~RTA \iLCHl~Z,
1990: 86).
Epitafio del qa'id 11m Galib al·Ansari, sin
fecha exprcsa, aplicado, por lo que parc·
cc (la lápida está incomplcta) a sí mis·
mo, sin fecha exprcsa: al')71u5,ahid (Lí~V1.
PROVEN(;AL, 1931: 166-167, n." 177).
Epitafio dcl qa'id Aba Ya'far A1)mad b.
'Abd A11ah b. al·Sarray (806/1404) apli·
cado a su padrc: al·mu5,ahid (LItVI.PRO·
v~NC,;AL, 1931: 168-169, n." 180; GAR·
CÍA GÓMEZ, 1942: 289-292).
Epitafio de Aba Mul:tammad al·IJa5'5'
Uasan b. $alil) b. ~\II, apodado Habl,labi
2S I Las reservas se derivan de una circunstancia
quc cs independiente de la patentc ausencia de eoin·
eidencias entre e! testimonio literario)' cl texto de la
lúpida en cuestión. hallada casualmente en una inter·
veneión arqueológica en la lilac/lila malaguefia. Con
ser estc dato de la cseasa coincidencia suficientemente
relevante. no se ha reparado que e! personaje que se re-
laciona con e! hallazgo. nada mcnos que el célebre .5co:i
al·gIL"ilt de los meriníes 'L)lmiIn b. AbI 1·'Ulü IdrIs b.
~\bd AlliIh b. ~\bd al-Uaqq, enfermó en Tcba (teqjr I!ilba)
durantc la conquista castellana de! enclave (MARTÍNgZ
gNAMORADO, 1995: 287-290), fue trasladado a Múla-
ga, donde falleció en da I-1.ri5'5'a de 7.l0/septiembre de
1.].10, y desde allí su eadúver fue llevado a Granada, don-
de fue enterrado en un "panteón extraordinario" ('Wa-
lJltllyat 'alay-hi lmnyen (laiJJw) (IBN AL-JATIB. ¡hilta,
IV: 79). 11m al·JaUb ofrece su epitafio a continuación
que, en efecto, en casi nada coincide con el de la lúpida
malaguefia. gxplicados todos cstos precedentes, y yen-
do mús allú de las inexistentes coincidencias textuales,
podemos concluir que difícilmente podría encontrarse
la lúpida funerari[\ de 'UlmiIn b. AbI l-'lJla en la ciudad
de Múlaga, como de manera un tanto precipitada, se-
guramente por una apresurada lectura de las fuentes,
proponen Acién y Martínez Níniez, a no ser que afios
después de su entierro, por razones que se nos escapan,
llegase a la capital malaguefia desde Granada. gn todo
caso, no es así como se argumenta la filiación de este
hallazgo tan importante en la nwc/lna de M:ílaga.
251
______________________ VII"GILIO MARTíNEZ ENAMORADO
al-Bu'dat (¿) (833/1430), desaparccida:
al-lm¡5Y7hic[2t' (GARCÍA GÓMEZ, 1942:
292-297, fig. 2).
- Epitafio de! qa'ül Ri(lwan (845/1441),
aplicado a sí mismo y a su padre: al-
mu5'ahid (LÉVI-PROVENGAL, 1931: 173,
n.o 183).
- Epitafio del qa'id MufarriS', aplicado a sí
mismo y a su abuclo: al-mu5,ahid (LÉv1-
PROVEN('LAL, 1931: 175-176, n.o 184).
- Epitafio del cmir nazarí Yasuf b. Sa'd
(871/1467), aplicado a él mismo y a su
abuelo: al-mu5,ahicl (LÉVI-PROVEN<;AL,
1931: 176-177, n.o 185).
Por su partc, cl apelativo al-sahrr no
es muy frecuente cn e! Icnguaje epigráfico
nazarí-meriní, aunquc puedc scr más usual
cn las fuentes literarias27 . Entre los meri-
nícs lo hcmos constatado en la inscripción
de la Mcu;;riyyat al-Ja.ab de la Mezquita al-
QarawiYYln de Fez (840/1437) bajo el go-
bierno del sultán Aba Mubammad ~\I)(1
al-IJaqq con la fórmula compuesta al-sahrr
al-salatrn (= "el célebre ele los sultanes")
(AOUNI, 1991: 212-216, n.o 116, figs. 96-
97) aplicada a su padre.
En al-Andalus, por su parte, encontra-
mos este término en las siguicntes inscrip-
ciones nazarícs:
- Tcxto conmemorativo de la construcción
de la Maelrasa dc Granada por partc de
2(, I En la inscripción, se aiíade la expresión
1l'L'i110 a este país deseoso de hacer la guerra santa ll y
también "hi.':;o [aguerra saJlta en e[n(JlJl[Jre de Dios".
"1 Para los sultanes meriníes Aba Sa'Id 'Ulman
(m. 731/U31) y Aba 'Inan FITris, IBI\' AL-JATIB, Daml.w,
95 y 117; trad. CASCIARO, HJ3 y 131, respectivamen-
te.
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Yasuf 1 (750/1349), aplicado a su padrc
(LÉv1-PROVEN(~AL, 1931: 158-160, n.o
172).
- Epitafio de! sultán Yasuf 1 (755/1354),
aplicado a su padrc (LÉ\1-PROVENGAL,
1931: 160-163, n.o 174).
- Texto conmemorativo de la construc-
ción de un maristan por Mubammad V
(767/1365) aplicado a sí mismo, a su
padre y a su abuelo (LÉVI-PROVEN<;AL,
1931: 164-166, n.o 176).
- Epitafio del sultán nazarí Yasuf III
(820/1417), aplicado a su abuelo (LÉv1-
PROVEN<;AL, 1931: 169-173, n.o 182).
- Epitafio del emir nazarí Yasuf b. Sa'd
(871/1467), aplicado a su abuelo (LÉVI-
PROVEN(~AL, 1931: 176-178, n.o 185).
Finalmente, al-batal es un vocablo cm-
pleado dc una mancra mucho más cscasa.
Tan sólo hemos podido constatar su prescn-
cia en el epitafio del ra'rs Aba Sa'Id Faray
b. Na(>r (720/1320) con la fórmula batal
al-abtcd (= "héroe ele héroes") (LÉVI-PRO-




El hallazgo de una lápida de estas caractc-
rísticas parecc rcmitirnos sin rcmisión a la
corte granadina o a la fesí. Así debe ser y así
se ha hecho cuando sc han dado las circuns-
tancias. En el caso que nos ocupa, cxtraJ1a
sobrcmanera cl lugar donde se produce e!
descubrimiento de la pieza, e! castillo de
CaJ1cte dc las Torres. IVlcncionado bajo dis-
tintas grafías, no hay duda en considerarlo
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LA.M. II: Ladrillo fz.merario típicamente na.zarí-meriní
cabecera de un pequeño distrito campesino
de la Campiña cordobcsa en el período ome-
ya. Sin entrar a valorar otras circunstancias
de earáetcr historiográfico o arqueológico,
sólo recordamos que aparece citado con una
extraña forma de QanYft28 en Ibn Uayyan
(l1fuqtelbis, JI, 1: 89ro , 90rO y 90v; trad. VA-
LLVÉ y RUIZ GIRELA, 2003: 95, nota 24,
101, 104), y con las más usuales de Qanit
en al-Muqaddas! (Aflscm al-tclc¡asim: 193),
QanI.t/Qannlt en al-'Udr! (Tan;>I' al-qibar: 3
y 89) y QanI.t/Qannlt en al-QabtawrI (Rasa'il
al-di"LQ)an~)~va, III, 76-85; MANZA.l\TO RODRÍ-
GUEZ, 1992: 50-51).
Entrar a explicar el contexto andalusí
de Cañete de las Torres y de su fortaleza (LA-
MINA III) en este caso entendemos que no
tiene mucho sentido"'!, siendo posiblemente
más adecuado valorar el período bajomedie-
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val, cronología en la que se inserta la pieza,
por más que desde 1241, algo después que
la cercana capital cordobesa, es seguro que
Cmlete de las Torres estuviese ya bajo domi-
nio castellano (QUINTA.l\TILLA RASO, 1987:
64). Sin embargo, una vez analizada some-
ramente esa documentación bajomedieval,
comprobamos que tampoco arroja luz que
ayude a explicarnos la presencia de semejan-
te pieza en este contexto. Ni la subsistencia
2.' I La rareza de la forma Qall}it nos lleva a du-
dar de la conveniencia de su correcta identificación con
Cañete de las Torres.
"JI Para ello, remitimos al trabajo de AR.fOl\A
CASTRO, ]9S7. Sobre el topónimo Cañete, puede con-
sultarse la propuesta que sobre el mismo hicimos p¡¡ra
el caso del nombre de lugar malagueño, Cañete la Real
(I.lisll Qallntt/Qallllit); ej1'. MARTÍNEZ ENAMORADO,
200.3: 588; CIlAVARRÍA VARGAS, en prensa.
253
de una pequeña morería en el siglo Xv, con
su pequeña aljama, barrio que desapareció
en el siglo A'\lI con la expulsión de los moris-
cos (QUINTAl\TILLA RASO, 1979: 227; 1987:
88), ni, tampoco, las expediciones nazaríes y
meriníes por la Andalucía del GuadalquivirJII
justifican por sí mismas la cxistencia en csta
localidad de una lápida del siglo VIII dc la
Hégira, con toda scguridad un epitafio, de
hermosísima factura y pertenccientc a un
miembro de la casa real mcriní, toda vcz
que ni siquiera conocemos mención alguna
de andalusíes o mudéjares ilustres fallccidos
en el Cañete bajomedieval castcllano, veci-
nos dc ella o foráneos. Menos aún, dc ma-
grcbíes pertenecientcs a la élite gobernan-
te, como pudiera ser el caso de estc príncipe
Aba ~mir ~\l)(l Allah b. ~\II al-MarlnL
De mayor trascendencia para ayudar
a explicar las numerosas incógnitas quc se
ciernen sobre este hallazgo es la conserva-
ción de un ladrillo funerario típicamente
nazarí-mcriní, al parecer procedente del
castillo de Cañete de las Ton-es (LAMINA
II). Estas piezas cerámicas solían delimitar
las sepulturas. En este caso, el ejemplar está
vidriado en su parte superior en azul de co-
balto, la parte que quedaba visible. Se adOl~
na de una faja quc dclimitada por dos líncas
paralelas arriba y otras dos abajo; entrc unas
y otras, discurre una inscripción que quie-
re ser la eulogia al-'qjiya (= "la salud"J1),
aunque dada su cursivización se ha perdido
.1111 De los meriníes sólo conocemos una expedi-
ción que llegue a Caiíete de las Torres, recogida en las
Rasa'il al-Di'WaniXm de al-Qab,tmvrl. Sobre esta algara,
MANZANO RODRÍGUI~Z, 1992: 50-SI.
.11 I Sobre su uso en la cerámica estampillada
de época almohade y nazarí-merillí, JvIARTÍNgZ ENA-
MORADO, 2002a: 74-77; COLL CONESA y MARTÍNl~Z
ENAMORADO, 2005: 69-70.
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LAM. III: Castillo de Cwiete
la parte final de la leyenda, como es muy
característico en el caso concreto de esta
lcyenda. Sc reduce, como suele ocurrir con
las "alafias" de la producción de loza dorada
malagueña, a la primera parte de la palabra.
La cronología de este modesto ladrillo pue-
de coincidir a la perfccción con la inscrip-
ción estudiada. Con ello, no garantizamos
la relación entre una y otra pieza, pero lo
cierto es que la lápida no es un unicwn de
época nazarí-meriní en el castillo de Cañete.
Por lo comprobado, existe al menos otro ele-
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mento arqueológico cuya cronolo,gía vienc a
coincidir con tan sin,guIar lápida.
Finalmente, conviene llamar la atención
sobre los hallazgos, relativamente frecuen-
tes, de lápidas nazaríes fuera de su contex-
to geográfico, lo que se interpreta a veces
como resultado de la llegada de determina-
dos productos a partir de contactos comer-
ciales de algunos puertos marítimos con el
sultanato (BARCELÓ TOlmES, 1998: 233).
Con ser sugerente, esta argumentación no
termina de explicar por qué salen estas lápi-
das escritas en árabe hacia territorios bajo
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